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Señor Director:
Durante los últimos días, las chilenas y chilenos 

hemos sido testigos de una seguidilla de enfrenta-
mientos entre autoridades de distintos niveles del 
Estado. Alcaldes, delegados presidenciales, go-
bernadores regionales, diputados, senadores y 
concejales parecen más preocupados de instalar 
polémicas que de responder a las necesidades de 
la ciudadanía.

El debate democrático exige diferencias, pero 
también altura de miras. Hoy, lamentablemente, la 
confrontación se ha transformado en una estrategia 
para obtener titulares, minutos en televisión y visibi-
lidad en redes sociales. La polémica vende, el morbo 
genera audiencia y el algoritmo premia el conflicto. 
Sin embargo, gobernar no consiste en acumular re-
producciones, sino en construir soluciones.

Cabe preguntarse dónde quedó el sentido 
común, la prudencia y la dignidad que exige 
el ejercicio de la función pública. Quienes ocu-
pan cargos de representación o de confianza no 
fueron elegidos ni designados para protagoni-
zar disputas personales, sino para administrar 
los recursos del Estado con responsabilidad, 
impulsar acuerdos y trabajar por el bienestar 
de las personas.

La ciudadanía espera liderazgo, no espectá-
culo; soluciones, no egos. La política recuperará 
legitimidad cuando quienes ejercen el poder 
comprendan que el verdadero reconocimien-
to no proviene de una polémica viral, sino de 
la capacidad de servir al país con responsabi-
lidad, respeto y sentido de Estado.

Rodrigo Durán Guzmán

Señor Director:
Las nuevas bases del concurso de posdoctorado 

de ANID definen áreas prioritarias del conocimiento 
a las que se destinará el 70% de los fondos. Frente a 
ello, nos preguntamos: ¿qué ocurre con las áreas que 
no han sido incluidas en estas prioridades? ¿Qué im-
plica, para el desarrollo científico del país, establecer 
una distinción entre las ciencias, aquellas priorita-
rias y las que no lo son?

Esta decisión transmite un mensaje preocupante: 
que existe una ciencia con mayor valor institucional 
y otra que, por no ajustarse a las prioridades defini-
das por la ANID, queda relegada a un segundo plano. 
Tal segmentación no solo reduce las oportunidades 
de adjudicación para investigadoras e investigadores 
de múltiples disciplinas, sino que también debilita el 
carácter transversal, interdisciplinario y plural que la 

ciencia requiere para abordar los desafíos comple-
jos de nuestro tiempo.

Las áreas no prioritarias no son menos relevan-
tes ni menos necesarias. Por el contrario, muchas de 
ellas sostienen preguntas fundamentales, desarrollan 
enfoques innovadores y aportan conocimientos indis-
pensables para el bienestar social, cultural y sanitario 
del país. Un ejemplo de ello es la ciencia de enfer-
mería, un campo emergente que ha consolidado la 
formación de investigadores e investigadoras au-
tónomos, capaces de generar conocimiento propio 
para la disciplina y las ciencias afines, contribu-
yendo de manera directa a la salud de las personas, 
familias y comunidades.

Invisibilizar áreas del conocimiento por no 
haber sido incorporadas entre las prioridades no 
fortalece el sistema científico, sino que lo empo-

brece. Una política de esta naturaleza desincentiva 
el desarrollo de investigaciones emergentes, limi-
ta la diversidad del conocimiento y reproduce una 
lógica de ciencia de segundo orden, tanto en el re-
conocimiento como en el acceso a recursos.

Defender una ciencia robusta, diversa y com-
prometida con las necesidades del país implica 
reconocer el valor de todas las áreas del conoci-
miento. Una política científica verdaderamente 
pública no puede restringir el futuro de la investi-
gación a un conjunto acotado de prioridades, porque 
el desarrollo de un país depende precisamente de 
su capacidad para sostener y proyectar la plurali-
dad de su ciencia.

Alejandra Araya,
Directora Doctorado Ciencia de 

Enfermería Universidad Andrés Bello
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Señor Director:
Vivimos en una sociedad que muchas veces premia 

la productividad y deja el descanso en un segundo plano. 
Dormir poco suele normalizarse como parte de la rutina, 
especialmente entre estudiantes, trabajadores y cuidadores. 
Sin embargo, el sueño es una necesidad biológica funda-
mental y uno de los pilares más importantes para mantener 
una buena salud mental.

Cuando una persona duerme mal de manera sosteni-
da no solo acumula cansancio. También puede presentar 
irritabilidad, dificultad para concentrarse, cambios de áni-
mo, menor tolerancia al estrés y una mayor vulnerabilidad 
frente a problemas como la ansiedad y la depresión. El ce-
rebro necesita descansar para regular adecuadamente las 
emociones, consolidar aprendizajes y recuperarse de las 
exigencias cotidianas.

En la actualidad, las pantallas, los horarios extensos y 
las rutinas aceleradas han transformado el descanso en un 
desafío permanente. Muchas personas se acuestan revisan-
do redes sociales, respondiendo mensajes o trabajando, sin 
dar espacio a una desconexión real antes de dormir. Esta 
hiperconectividad mantiene al cerebro activo y dificulta al-
canzar un sueño reparador.

La buena noticia es que existen medidas simples que 
pueden marcar una diferencia. Mantener horarios regulares 
de sueño, evitar la cafeína en la tarde y noche, realizar acti-
vidad física, limitar el uso de pantallas antes de acostarse y 
reservar el dormitorio principalmente para descansar son 
hábitos que ayudan a mejorar la calidad del sueño.

Como sociedad debemos comprender que descansar 
no es perder tiempo. Al contrario, es una inversión en bien-
estar, salud mental y calidad de vida. Promover una cultura 
que valore el sueño en las familias, establecimientos educa-
cionales y lugares de trabajo es también una forma concreta 
de prevención. Dormir bien no es un lujo: es una necesi-
dad para vivir mejor.

Javiera Cataldo,
Académica Facultad de Enfermería 

Universidad Andrés Bello

Señor Director:
En el debate sobre cómo impulsar la innovación  suele 

ponerse el foco en los instrumentos, cuando la discu-
sión de fondo debiera centrarse en qué  desafío busca 
resolver la empresa y qué impacto espera generar. 
Objetivos como aumentar la productividad, incorporar 
tecnología, reducir costos, desarrollar nuevos nego-
cios o avanzar en sostenibilidad requieren estrategias 
claras antes que mecanismos específicos.

Una vez definido ese objetivo, existen distintas 
formas de vincularse con el ecosistema emprendedor. 
Una empresa puede invertir en startups mediante un 
fondo de venture capital; convertirse en cliente tem-
prano de una solución a través del modelo venture 
client; impulsar pilotos, desarrollar tecnologías en 
conjunto o establecer alianzas de innovación abier-
ta. No son caminos excluyentes, sino herramientas 
que responden a necesidades, plazos y niveles de 
riesgo diferentes.

Los fondos, programas y vehículos de innova-
ción pueden cambiar, evolucionar o cumplir ciclos. 
La estrategia, en cambio, no debiera depender de la 
permanencia de un instrumento específico, sino de 
la capacidad de la organización para detectar opor-
tunidades, validar soluciones, incorporarlas a sus 
operaciones y escalarlas cuando generan valor.

En un contexto  en el que Chile necesita recuperar 
el crecimiento y elevar la productividad,  conviene no 
confundir los medios con el propósito. La innovación 
no depende de un instrumento, sino de una estrategia 
consistente  que permita identificar los desafíos y trans-
formar las buenas ideas  en buenos resultados.

Mariana Thielemann,
Gerente de Emprendimiento Sofofa Hub

Dormir bien es salud 
mental

El instrumento no es la 
estrategia
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Señor Director:
El SII ha manifestado querer implementar un regis-

tro para asesores tributarios, cuya finalidad es “reforzar 
el rol social” de los asesores, ya que cumplen una función 
relevante ante la autoridad tributaria, manejando infor-
mación sensible de los contribuyentes.

Ningún asesor tributario estará en desacuerdo con los 
principios que inspiran la propuesta. La transparencia, la 
colaboración y el buen uso de la normativa son valores 
que todos los que abrazamos los impuestos debemos ob-
servar al realizar nuestra labor. Asimismo, la propuesta 
del SII es razonable al promover una relación de confian-
za, con un estándar ético y profesional.

La preocupación surge cuando la iniciativa presenta-
da como voluntaria incorpora requisitos que se asemejan a 
una regulación del ejercicio profesional, como exigir títu-
los universitarios, acreditar experiencia mínima y aprobar 
evaluaciones de conocimientos. Es más, pareciera ser un 
proceso de certificación profesional, lo que no está con-
templada en nuestras leyes.

Resulta preocupante que este registro, administrado 
por el SII, podría generar una diferenciación entre aseso-
res “reconocidos” y “no reconocidos”, afectando la libre 
competencia y la percepción pública de profesionales que 
ejercen su actividad, sin formar parte de dicho registro.

Fomentar las buenas prácticas y promover la ética 
profesional es un objetivo de quienes ejercemos la aseso-
ría tributaria. Pero dicho propósito debe estar de acuerdo 
al marco legal que nos regula, y no puede ser instaurado 
solo de manera administrativa.

Sergio Arriagada,
Docente UEjecutivos Facultad 

de Economía y Negocios 
Universidad de Chile

Señor Director:
Las recientes cifras del INE -que indicaron hace 

pocos días que la tasa de desocupación femenina lle-
gó a un 10,4% en el trimestre abril-junio-, nos pone en 
alerta. Se trata de 476 mil mujeres desocupadas en el 
país: 427 mil cesantes y otras 49 mil, buscan trabajo 
por primera vez. 

La economía no está siendo capaz de generar sufi-
cientes oportunidades para absorber una mayor oferta 
de trabajo.

Cambiar esta tendencia exige acciones para la crea-
ción de empleo formal con incentivos focalizados en la 
contratación, especialmente, en jóvenes y mayores de 45 
años, grupos con mayor dificultad de inserción. 

A la par, se debe ampliar la cobertura de salas cuna, 
jardines infantiles y sistemas de cuidado, para incentivar 
la participación laboral femenina. Al mismo tiempo, se 
puede fortalecer la formalización del empleo mediante 
incentivos tributarios y simplificación regulatoria.

Gustavo Díaz,
Economista Instituto Libertad

Registro Público de 
Intermediarios Tributarios

Alerta por desempleo femenino

El costo del espectáculo político

Ciencia de segundo orden

La ley que devuelve 
tranquilidad a las aulas
“La nueva ley fortalece la seguridad escolar 

con medidas claras y respetuosas”.
La promulgación de la Ley de Escuelas 
Protegidas representa un avance decisivo 
en la lucha contra la violencia que afec-
ta a los establecimientos educacionales. 
El Presidente José Antonio Kast ha dado 
una señal clara: la seguridad de los es-
tudiantes es prioridad nacional.
La normativa entrega a las comunida-
des educativas herramientas concretas 
para prevenir hechos de agresión y res-
guardar la tranquilidad de los espacios 
escolares. La revisión de mochilas y bol-
sos, realizada por personal capacitado 
y en lugares designados, es una medida 
preventiva que busca evitar el ingreso 
de objetos peligrosos sin vulnerar la dig-
nidad de los alumnos.
El respeto por la privacidad y la honra está 
garantizado. La ley prohíbe expresamen-
te registros corporales o de vestimenta, 
asegurando que la integridad de los es-
tudiantes no se vea comprometida. Se 
trata de un equilibrio entre seguridad y 
derechos, que refuerza la confianza de 
las familias en el sistema educativo.
La participación de padres y apoderados 
en los procedimientos, así como la inter-
vención de Carabineros o la Policía de 
Investigaciones en casos extremos, ase-
gura transparencia y control. No es una 
medida arbitraria, sino un mecanismo 
regulado que protege tanto a los estu-

diantes como a las instituciones.
La facultad de prohibir accesorios que 
impidan la identificación facial respon-
de a una necesidad práctica: garantizar 
que quienes ingresan a los establecimien-
tos puedan ser reconocidos. Al mismo 
tiempo, la ley contempla excepciones por 
motivos religiosos, culturales, de salud 
o identidad de género, mostrando sen-
sibilidad frente a la diversidad.
La violencia escolar no puede seguir 
siendo un problema desatendido. La ley 
no pretende criminalizar a los jóvenes, 
sino protegerlos de riesgos que, lamen-
tablemente, se han vuelto frecuentes 
en las aulas. La prevención es la clave, 
y esta normativa la instala como prin-
cipio rector.
La escuela debe ser un espacio de apren-
dizaje, convivencia y desarrollo personal. 
Con Escuelas Protegidas, se refuerza 
la idea de que la educación florece en 
ambientes seguros, donde el miedo no 
tiene cabida.
En definitiva, la promulgación de esta 
ley es un paso firme hacia la construc-
ción de comunidades educativas más 
seguras y confiables. Chile avanza en 
la dirección correcta: proteger a sus ni-
ños y adolescentes, garantizando que el 
derecho a la educación se ejerza en un 
entorno libre de violencia.
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